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Sesión 4. Saberes, resistencia y poder 

Emma González González (Universidad de Oviedo)
“Mientras habló Miriam. Autoridad femenina y estrategias de contención en el contexto del Antiguo Testamento”
Tras los cánticos de Miriam y las palabras de Hulda encontramos una tradición textual que las reconoce como nivi’ah. Es decir, son portadoras de palabra y autoridad colectiva en momentos decisivos para el pueblo de Israel. La lectura en torno a mujeres que detentaron la capacidad decisoria sobre el grupo resulta interesante en tanto en cuanto nos permite no sólo detenernos en sus formas de ejercer ciertas formas de liderazgo, sino de analizar también la manera en que el desarrollo de jerarquías patriarcales, en el seno del proto-nacionalismo judío, diluye y distorsiona esa autoridad ejercida por mujeres hasta llegar a acallarla. 

La lectura cuidadosa de los modelos que representan Miriam, Hulda, Jael o Débora, arroja luz sobre la estrategia de contención de las palabras femeninas y su actuación a nivel político. El proceso a través del cual, estas mujeres son recordadas y sus actuaciones moduladas supone la negación de su autoridad. Reconocer su carisma, su capacidad de interpretar voluntades divinas y de enseñar supondría dejar una fisura en el sistema oficial. La modulación no sólo de sus palabras y acciones, sino también de sus propios cuerpos en ocasiones, genera, a través de la sanción, el castigo o el silencio, vías de re-definición poderosas. 

La estrategia de subordinación femenina niega a estas mujeres su papel como juezas y la importancia de sus decisiones en momentos decisivos de la historia de Israel. Una autoridad acatada y reconocida por la comunidad e inserta en el relato nacionalista como clave para la configuración del “pueblo elegido”. Sin embargo, se construyen unos márgenes – desde la óptica androcéntrica de la jerarquía religiosa- en los que compeler todas las autoridades femeninas habidas y se perfilan modelos femeninos que poco o nada tienen que ver con la experiencia real de estas mujeres. De unas primeras palabras de carisma y autoridad, surgen cánticos de mujeres que acompañan, mujeres que celebran, observadoras de la empresa divina, mujeres acalladas por “mandato divino”.

